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usümmEitiyDü 
En el tren correo de ayer 

llegó á esta ciudad el nuevo 
gobernador civil D. Gerónimo 
del Moral, nuestro primer de­
ber pues, es enviarle desde es­
tas columnas un respetuoso 
saludo, deseando que en el 
desempeño de su cargo, nos 
ofrezca muchas ocasiones en 
que poder tributarle nuestro 
aplauso. 

Si siempre ha habido en la 
epinión legítimo derecho, á es­
perar de los gobernadorea ac­
tos de buena administración y 
si siempre estos han tenido el 
ineludible deber de no defrau­
dar estas esperanzas, jamás 
aquel derecho y este deber 
han alcanzado el relieve que 
en los presentes momentos tie­
nen. 

Por otra parte los antece­
dentes personales de V. S. le 
obligan mucho: no se trata de 
uno de esos gobernadores po­
líticos á los que la lucha por la 
existencia hacen aspirar al car­
go, y no traen otro programa 
que dar gusto á aquel que se 
lo otorgara; V. S. abandona 
para aceptarle las satisfaciones 
que dá en el seno de la familia 
una posición desahogada, para 
servir los intereses do una hon­
rada política. 

Trae V. S. fama de íntimo 
y consecuente amigo del fu­
nesto cacique de esta provin­
cia; pero la trae también de 
hombre honrado y moral, y 
abrigamos la esperanza de que 
sus actos no comprueben lo 
primero, pero si de un modo 
elocuentísimo lo segundo. 

Murcia espera y ansia ante 
todo que su nuevo Goberna­
dor, no sea uno de esos que 
vienen facturados como mer­
cancía á determinados caciques 
ni que ponga jamás á los pies 
de estos el bastón símbolo de 
la autoridad que ejercen, y que 
es mucho más digno y doloro­
so romperlo antes en mil pe­
dazos que convertirlo en ins­
trumento de los caprichos y 
conveniencias de aquellos. 

Murcia espera y ansia que 
V. S. no sea un gobernador de 
^. Fulano ó D. Zutano, sino un 
gobernador de los murcianos 
todos, un gobernador que pon­
ga todas sus energías y todas 
Sus luces al servicio de una re­
solución firmísima: la ^de rege-
íierar, ya que tan necesitada se 
halla de ella nuestra adminis­
tración provincial. 

Esta administración Sr. Mo-
^al, es aquí una verdadera des­
dicha y una inaudita vergüen­
za: el gobernador que más ha 
Manifestado excelentes propó­
sitos, ha trabajado en pro de 
su realización, pero infructuo 
sámente, con escasos resulta­
dos: los ayuntamientos y al-
Q̂̂ ldes han continuado hacien­

do cuanto les ha venido en ga-
^a y han seguido desatendien­
do sus obligaciones más sagra­
bas é ineludibles. 

Esto no puede ni debe ser 
tolerado por V. S.; haga que 
todo el mundo cumpla con sus 
deberes, y al que no, que se le 
aplique sin contemplaciones el 
^igor de las leyes. 

Mucho pueden hacer un ^o. 

bernador honrado y enérgico 
en el cumplimiento de su de­
ber en beneficio de esta pro­
vincia, hágalo que la opinión se 
lo agradecerá, que es la única 
que agradece las campañas de 
moralidad administrativa,pues 
los políticos solo aspiran, por 
regla general, á servir sus in­
tereses políticos y particulares 
y los de sus amigos; y así se dá 
el caso de que, gobernadores 
que obtienen de sus correli­
gionarios recepción tan solem­
ne como la que V. S. ayer ob­
tuvo, al marcharse solo son 
despedidos en la estación por 
media docena de amigos parti-
lares consecuentes y desinte­
resados. 

Por nuestra parte le prome­
temos recta é imparcial justi­
cia para sus actos: no acostum­
bramos á regatear el aplauso, 
cuando es merecido, ni senti­
mos pusilanimidad para pegar 
y pegar fuerte, cuando al ha­
cerlo así respondemos á reque­
rimientos de los deberes que 
también los periodistas tene­
mos contraidos con el público. 

DE W i Á 1 1 ( 1 
Romepo Robtodo y loa nopubil' 

oanoa 
Él mitin oolebrado anooha en el tea­

tro Moderno ha servido para demostrar 
que no es Romero Robledo quien se pa­
sa al oampo republicano, sino que son 
élgunos republioanns que se pasan al 
campo de Romero Robledo. Asistió nu­
merosa oonanrrenoia, viéndose bastantes 
señoras. Presidió D. Emilio Prieto. Pro­
nuncié éste un breve discurso, y pidió 
que una oomisién pasara á visitar al se­
ñor Romero y á ounduoirlo al teatro para 
que honrara el acto con su presencia. 

Surgieron prcteatas Uuos decían si y 
otros no y se produjo con tal motivo 
alguna eoafusióu. El presidenta á uno 
que protestaba le dijo que si era agente 
de la policía sería expulsado, y los reu­
nidos acordaron expulsarlo. Uoa comí-
8i¿u compuesta del Sr. Bastillo y algu­
nos señores marcharon sn busea del 
Sr. Romero Robledo. 

El Sr. Prieto eontinuó su discurso. 
Manifestó que loa partidos republicanos 
hállanse sin jefos y sin programas, y que 
por sus continuas divisiones no impera 
ya el régimen republicano en España. 
Elogió al Sr. R )mero Roblado, manifes­
tando que ésta ha hecho grandes bene-
fiei')8 á la pttria y ha luuhado con oa-
nnedo por la libertad. 

Dijo qne el mensaje de adhesión al 
diputado antequerano fírmanlo 3.000 in­
dividuos, con profesión y domicilio. Sa 
lee el mensaje y al terminar el púbüco 
prorrumpa an vivas y aplausos. El ara­
dor recuerda al Sr. Ruiz Zorrilla, y dice 
t[U8 desda qua el gran revolucionario 
murió nadie conspira. Añade que Pí y 
Salmerón no tienen lufloiantes energías, 
y qne por lo misma, necesitados de un 
hombre, con alientos, se adhiriaron al 
Sr. Romero Robledo. 

Ai penetrar ésta an el teatro ea ova 
oionftdo. El Sr. Romera Robledo sube al 
escenario. 

Son tantos y tan enoontrados—empie­
za diciendo—los sentimientos de mi al­
ma, que temo na poder en este momento 
dar expresión i mi pensamiento para 
aorresponder á las que han promovido 
esta reunión, que debe tener grandes 
oansecaanoias para el bien de la Patria-

Este noche Uóuase el alma de júbilo al 
ver qua el ángel de la discordia ha eedi-
do sn puesto á uno de concordia, para 
que hombres de tan diversa historia sa 
sumen para perseguir patriótiooa y co­
munes intereses. 

La dignidad no podía encentrar mejor 
fórmula de concordia en ese magnífico 
MansBja. 

Sé qne mi Patria suspira afligida, y an 
el momento presenta tiendo mi mano á 
todos los espionóles honrados que estén 
o tnvenoidaí de qne se impone hacer algo 
por la Patria. 

Durante treinta años me he encontra­
do enfrente de estos hombres qne hoy 
abrazo. 

Yo estoy dispuesto á marchar hacia el 
pasado con mis emigos de hoy para de­
rramar una lás{fiiíxa y depositar una 
flor en la tumba de loa griandea hombres 
que honran su historia y qne entonces 
combatía lealmente porque eran la oon-
tradiooiéa de mis ideas. 

¿Qué hombre seria yo si en estos mo­
mentos, por el engrandecimiento de la 
Patria, no me postrara ante los ídolos y 
mártires de aquellos mis amigos? 

Honremos, pues, reeíprocamente nues­
tro pasado, unámonos sin reserva en el 
pr<>3ente y dejamos la palabra al porve­
nir. 

De mí tengo que deair algo; no por los 
que habéis suscrito ese Mensaje, porque 
no necesitáis que haga alegación alguna 
en defeuHa de mi conciencia; pero ha-
bioido quisa puede acusar rudamente la 
oonduota de estos, desde hoy mis amigos, 
es necesario que yo haga una aclaraaión, 
adelantándome á la calumnia, y expli­
cando la sinceridad de mis actos. 

Ea reuniones públicas muy recientes, 
he hecho yo alarde de mis sentimientos; 
hace muy poco llamó el Poder i mis 
puertas y yo salas he cerrado. 

Estamos abocados á unas elecciones. 
Yo soy diputado por la benevolencia de 
mis amigos y porque el gobierno no me 
combate. Yo vengo aquí á ayudaros para 
ser un soldado abandonado sin reposo y 
bienestar, para ooronar i otras, no para 
nada mió. 

Grande ea la efora que tienen delante 
de sí los hombres llamados á gobernar. 

Soy viejo en la vida y en la política; la 
empecé antea de la revolución de Sep­
tiembre, en la proximidad de aquel he­
cho político. 

Entonces los eandidatos se dirigian al 
pais en circulares, en reuniones. 

Vino la revolución, aquella gran sacu­
dida que rasgó los valoa de la descon 
fianza y entonces á aquellos actos prece­
dían los mitins en que se reunían los 
partidos, en que loa candidatos exponían 
sus programas que eran como un contra­
to entre el polítieo y el pueblo. 

Paro corrieron loa años y sa conservó 
la costumbre de dar palabras, pero se 
falsificaron los hachos y hemos llegado 
á una penuria tal, que hoy que se vá á 
proceder á unas eloooionas generales, 
nadie se acuerda del país y todos acu­
dan á la fuente do las gracias otorgadas 
por el ministro de la Gobernaeion. 

Esto ea un síntoma do daoadenoia que -
someto á vuestra consideración. 

Hoy, en el ánimo de muohes, el voto 
imperativo está suntituida por el voto 
d espreeiativo. 

Haca un año apenas, que surgió aquel 
movimiento provocado por la Unión Na­
cional y el honrado comercio dio una 
prueba de virilidad, de desafio á loa po­
deres público, cerrando sus puertas en 
señal de protesta; pero luego, los mismos 
jafes, los mismos hombres que aoaadj-
llaron aquel movimiento lo han dasrir-
tuado y malogrado. 

¿Donde están hoy aqualloa jefes? líoed 
la prensa. 

Postrados antes los políticas viejos y 
desacreditados y al honrado aomeroio 
qne con tanta lealtad y entnsiama siguió 
á sus caudillos, los veri formar an las 
filas de la mayoría capitaneadas por 
aquellos que mas fueron censurados y 
oombatidos por los directores del movi­
miento iniciado en Zaragoza. 

Si los jefes republicanos guardan si 
lenoio, yo quedo aquí tendiendo la mano 
á estos honrados republicanos que se 
conjuran pars luchar por la demoeraoia 
y por laJPatria. 

Yo diré que esoa políticas se reparten 
el botín como venaadores y os engañan. 

Haca un mes qne con motivo del es­
treno de «Electra» se produjo gran exci­
tación qne motivaran hoehos qne ocasio­
naron la oáida del Gobierno. 

Ha venido otro Gobierno del torno 

aatomátiao; llevamos dieciseis dita de 
nnevo Gebierno. ¿Qué ha hecho? Repar­
tirse los destinos. ¿Qué hará? Repartirae 
las actas, discutir los presupuestos y 
marcharse á veranear. 

El Gobierno actual es una esfinge qne 
no piensa nada, ó por lo menos, nadie 
sabemos como piensa. 

En dieciseis dias ha debido llenar la 
«Gaceta» de dearetos qua cortaron abu­
sos, evitaran males, qne abriesen hori­
zontes; pero na ha hecho nada. 

Con promesas y palabras vagas pro­
nunciadas en la infinidad no aa respon­
de á los déseos de loa pueblos. 

Ya ya sa que las representaoionea en 
Cortes son unas credenciales que repar­
te el gobierno: pero no obstante os reco­
miendo la lucha en Madrid, aunque no se 
venza, porque ya sabemos qua en las 
urnas nos espera la falsifleaoion del es­
crutinio y otra serie de atropellos. Or­
ganicémonos para I» Ineha en las ornas 
ó fuera de las urnas, para la guerra si 
fuereis, i[ne si disponemos de fuerzas 
en la opinión, sería temerario poner 
diques al torrente qne pudiera originar 
el derrumbamiento del edificio polítieo 
actual. 

Pueden llegar á aonstituirse en iustl-
tnoiones las silbas en las calles, las ma­
nifestaciones, porque la opinión hay que 
buscarla donde está. 

No cabe encerrar la libertad en los or­
ganismos artificiosos. Por las rendijas 
áe las tertolias de los paniaguados, no 
pueden penetrar los aoos de la opinión, 
porque an las esferas del poder solo se 
penetra arrastrándose. 

Ved lo que sucede en la política- Yo 
soy ana rama desgajada de un antigua 
árbol; llevo catorce años de oposición de 
quince que lleva la ragencie; pero he 
demostrado y demostraré, que no aban­
dono mis posioi&nes; yo soy el único 
hombre político qne tengo partido y 
programa, y, sin embargo, por razones 
inexplicables, tengo obstruido el eami-
mino del poder. 

Yo he defendido en el Parlamento cien 
millones de economías, la reconstitución 
de nuestra marina, reorganización del 
ejército; yo he levantado bandera oontra 
estts operaciones llamadas de crédito, 
que levanta á grandes Cresos en un país 
de miserables. 

Todavía no sabemos el pensamiento 
del partido que gobierna, quizás sea tan 
grande que necesite nna larga elabora-
oión, ó que no podamos conocerlo nunca. 

Yo no sé lo que el porvenir nos reser-
VE; ignoro lo que haya de suceder. 

A defender los interesas de la Patria y 
de la democracia be avanzado hasta loa 
límites extremos del oampo monárquico. 
Desde él, y por encima de la tenue línea 
qué nos separa, es tiendo la mano. Oíd 
y recordarlo para siempre. Yo no iré á 
ninguna parte sin vosotros. 

La unión está hecha. 
Que dios la bendiga. 
Yo espero que no nos veremos obliga­

dos á apolear á ciertos reeursas ni á pe* 
ser el pie en ciertos terrenos. 

Combatiremos la reación donde quie­
ra que la encontremos, y sí lo consegui­
mos, podremos estar satisfechos de nnes-
troB actos y legar á nuestros hijos el re-
onerdo de nuestros beneficios y un nom­
bre honrado, 

Grandes aplansos aoogiaron las últi* 
mas frases del Sr. Romero Robledo, y 
parte del público invada el escenario fe­
licitándolo calurosamente. 

El acto terminó en media del mayor 
orden y entusiasmo. 

X. 
15 de Marzo de 1991 

IVEWTOl» 
Según confesión de él miamo, Isaao 

Newton, el que por haber visto on día 
en su huerta de Woolthorge, lo que mu­
chos »ab!o3 habían presenciado, caer al 
suelo una manzana arraneada del atbol 
por el viento, deaoubrió las leyes de It 

atracción, origen de la explicación da 
los equinooios y de la teoría de los ma • 
reas, fué tan desaplicado en sus prima-
t os tiempos de estudiante, que en más 
de una ocasión, esta cualidad le hiso ob­
jeto de mofa para sus condiscípulos, na-

oíendo da 
ana dispu­
ta qne por 
ese moti­
vo t u v o 
con ano da 
ellea, It 
eplieaoión 
y el amor 

LBI estudio 
^que tanta 
gloria ha­
b l a n da 
darle,y lie-

/ *• / gó i los ex­
tremos el cariño que desde entonces 
temó á bs libros, que en muy poeo 
tiempo se colocó á la cabeza de sus com­
pañeros de estudios por su aplicación 
hecho que le valió ser el predilecto del 
sabio profesor Barrorr de la Universi­
dad de Cambridge, á quien asombró 
resolviendo problemas que muchos hom­
bres de oienaias no habían podido resel-
ver. 

Newton hizo sus primeros estudies en 
al Colegio de la Trinidad de Cambridge, 
y en él, desde luego, reveló grandes fa­
cultades para el enltivo de las oienoias 
exactas, y en la Universidad del mismo 
punto terminó su earrera, obteniendr, 
inmediatamente en este centro da ina* 
truoeión una cátedra de Matemátieas, 
que desempeñó desde 1669 á 1695, ex-
cepeión hecha de los cursos de 1689 á 
1690, que, per haber sido elegido por el 
alsustro oniversitario miembro del Par» 
lamento, vivid alejado de sn cátedra. 

Mas tarde vivió completamente dedi­
cado á su biblioteca y á sn laboratoria, 
siendo en este periodo de so vida aoan-
do descubrió y perfeccionó dos de los 
más grandes de sus numerosos deseu-
brimientos: el cálculo de las fluxiones y 
la gravitación universa!; descubrimien­
tos qne le costaron grandes disgnstos y 
SBrias polémicas, unos y otras porque 
hubo oieatífico» que nsgaron la exacti­
tud de aquellos, y también porque no 
falté quien le disputara la paternidad del 
descubrimiento del calcula diferencial. 

Nawion, que habla naeido el 25 de Di­
ciembre de 1642 en W«olsilupe, aldea 
inglesa del condado de Lincoln, mnrió á 
los ochenta y cinco sños de edad, en so 
posesión de Kensigton, próxima á Lon-
dres, el 20 de Marzo de 1727, eaosando 
en Inglaterra general sentimiento sa 
muerte. 

XtrnanJ» da Jtetveé» 

poLim m SB. M 
Admirémonos de la sinaeridad poli-

tiea de nuestro enaltecido magnate. 
Lo mismo aa un pueblo qua en otro 

de su eircunscrlpción, podamos observar 
los mismos heebos y los mismos prosa-
dimlentos; una política interesada sin 
mis fin y objeto que obtener el mayor 
número de votos en los comicios, y nada 
más. 

La oonvanieneia, la lealtad y el inte­
rés, para la mejora y progreso de on 
distrito ha sido una cosa seenndarla y 
•in Talor suficiente para Ajar su ateo-
oión; ante todo y sobre toda sacar da 
las eleocienea el mejor resultado posible 
para no detenerse en su marohr, y los 
pueblos que procuren por sí solos reme­
diar sns neeesidades, ó se resignan inde* 
finidamente á vivir en complete aban­
dono, ó deseehar de ana ves y para 
alempre las halagüeñas esperanzas da 
mejorar sn lamentable situación. 

En todas partes ysolooeQ el cambio 
de logar y de personas el miemo pro-
eedimiento y el mismo sistemo, es deoir, 
aproTechars3 de los antagoaismos loca­
les y anmeutnríos si ha habido osasion 
para sumar elemento», y entretener el 
tiempo non palabras iniumplidas sin 
hacer nada bpnefic.oso, qio manifestase 
el más p^queñ^ into é̂  de eorcespondeT 
(i los f»Tor«S Wíil|>id(í4, -


